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RESUM
L'èxit de les revistes electròniques depèn de la seva acceptació per part del lector. Aquest article
es refereix als resultats de diverses experiències, entre elles quatre proves conegudes en les quals
es varen estudiar diferents aspectes de la distribució, tarificació i ús de les revistes electròniques:
Core, Red Sage, Stelar i Tulip. No queden dubtes, avui per avui, que per a la lectura és millor el pa-
per, però les revistes electròniques presenten major facilitat pel que fa a la recuperació d'informa-
ció, major accesibilitat, informació més actualitzada, interaclivitat, enllaços amb d'altres bases de
dades, serveis personalitzats i una important reducció de despeses de paper (compra, ditribució i
emmagatzematge), Mentre eis estudis descrits no permeten conèixer l'opinió dels científics, hi ha
poca experiència en d'attres disciplines. Mafgrat això, es preveu que l'ideal de revista electrònica
haurà de variar segons eïs hàbits d ínvestigacó del col·lectiu al qual va dirigida.
RESUMEN
El éxito de Jas revistas electrónicas depende de su aceptación por parte de! lector. Este artícu-
lo se refiere a los resultados de varias experiencias, entre ellas cuatro pruebas conocidas en ias
que se estudiaron diferentes aspectos de la distribución, tarificación y uso de revistas electrónicas:
Core, Red Sage, Stelar y Tulip. No quedan dudas de que, hoy por hoy, para ia lectura es mejor el
papel, pero ias revistas electrónicas presentan mayor facilidad en cuanto a recuperación de infor-
mación, mayor accesibilidad, información mucho más actualizada, interactívidad, enlaces con
otras bases de datos, servicios personalizados y una importante reducción de costes de papel
(compra, distribución y almacenamiento). Mientras los estudios descritos nos permiten conocer ia
opinión de los científicos, hay poca experiencia en otras disciplinas. Sin embargo se prevé que e!
ideal de revista electrónica tendrá que variar según ios hábitos de investigación deí colectivo al que
va dirigida.
Introducción
Cualquier observador medianamente informado habrá notado la convergencia que se está viviendo actual-
mente en nuestro sector, entre las prestaciones de la tecnología, por un lado, y la capacidad y disposición de las
editoriales de suministrar información en formato electrónico, por otro.
Donde más se nota esta tendencia es en el ámbito de las revistas científicas. Éstas han experimentado au-
mentos tanto en el volumen de publicaciones editadas, como en el precio de las suscripciones. Esta combina-
ción ha provocado la necesidad, por parte de las bibliotecas, de racionalizar su fondo de revistas, obligándolas
en muchos casos a anular suscripciones y reemplazarlas por la obtención de los artículos solicitados.
Para hacer frente a esta amenaza, las editoriales están explorando el uso de Internet y, específicamente, la
World Wide Web (WWW) para distribuir sus revistas, agilizando la entrega al mismo tiempo que se reafizan aho-
rros en la compra, almacenamiento y envio de papel.
A pesar de los avances tecnológicos, la transición de !a revista tradicional en papel a la electrónica no acaba
de generalizarse. Esto no se debe tanto a problemas técnicos como a otras cuestiones que afectan a las diferen-
tes partes implicadas y que aún están pendientes de ser resueltas:
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-Las editoriales tienen que resolver aspectos de producción, márqueting y cobro. También les preocupa la fal-
ta de control sobre la protección de sus derechos de propiedad intelectual.
-Los autores aún se muestran reacios a remitir artículos a revistas electrónicas que, en la mayoría de los ca-
sos, no han logrado la aceptación y reconocimiento deseados.
-Las bibliotecas tienen dudas relativas al almacenamiento a largo plazo, la garantía de acceso a archivos his-
tóricos, y su responsabilidad delante de las leyes de protección intelectual, etc., que tendrán que acla-
rar antes de que se anulen las suscripciones en papel.
-Los lectores no acaban de ver resueltos unos problemas que afectan la facilidad de uso de revistas elec-
trónicas.
Es sobre este último punto el enfoque del presente artículo. Se propone resumir las prestaciones de las revis-
tas electrónicas, comentar algunas experiencias del uso de las mismas por parte del usuario final y repasar los
puntos donde ha habido mayor acuerdo en cuanto a las prestaciones que se exigirán de las revistas en un futuro
cercano.
1. Principales ventajas
¿Cuáles son las principales prestaciones de la revista electrónica? Las que se suelen destacar, al menos po-
tencialmente, son:
-Facilidad y agilidad de búsqueda
-Acceso a información más actualizada
-Mayor accesibilidad en un entorno multi-usuario (acceso 24 horas día, desde diferentes puntos)
-Eliminación de problemas de números extraviados, mutilados
-Interactividad entre los lectores, la editorial y los autores
-Enlaces con otras bases de datos
-Servicios personalizados
Cuando se comparan las revistas en papel con las electrónicas, no cabe duda de que éstas ofrecen mayores
posibilidades en el momento de identificar y seleccionar la información. Sin embargo, las primeras siguen siendo
las preferidas como medio de lectura. El reto para las editoriales será el de desarrollar modelos de publicaciones
que combinen la facilidad de búsqueda que actualmente ofrece el ordenador con la facilidad y satisfacción de la
lectura que siempre nos han brindado las publicaciones en papel (Stewart, 1996).
2. Experiencias concretas
En los últimos años se ha intentado estudiar más a fondo el comportamiento de los lectores al usar revistas
científicas en formato electrónico y conocer su percepción de los beneficios e inconvenientes de este uso. Las
experiencias mejor documentadas han sido las cuatro que se describen a continuación. En ellas también se es-
tudiaron aspectos de la producción y distribución de las revistas electrónicas. En estos proyectos han colabora-
do prestigiosas editoriales con universidades y otras instituciones con gran consumo de información, en algunos
casos juntamente con empresas que prestaban ayuda técnica para desarrollar software para distribución, recu-
peración y visualización.
a. Core (Weibel, 1994; Stewart, 1996) fue un proyecto realizado en la Corneli University con el texto de vein-
te revistas suministradas por la American Chemical Society accesibles a través de dos interfaces de-
sarrolladas por Bell Communications Research y OCLC. Dicho proyecto se centró principalmente en la
capacidad de la tecnología para transmitir y visualizar el texto y los gráficos, utilizando los formatos
SGML y mapa de bits, respectivamente.
b. Red Sage (Butter, 1994; Lucier/Badger, 1994) se inició con un acuerdo entre la University of California-San
Francisco (UCSF) y Springer Verlag para distribuir revistas sobre ciencias de la salud (biología molecu-
lar, radiología y medicina clínica), a los profesionales afiliados a esta universidad. Se utilizó el software
RightPages de Bell Labs para la distribución de los artículos. Este proceso involucra mapas de bits pa-
ra la visualización de los artículos y texto en ASCII, generado con el escaneo de las imágenes. En una
etapa posterior se programaba el uso de información codificada en formato SGML y otros. La UCSF
también entraba en acuerdos con otra veintena de editoriales para ampliar la gama de revistas dispo-
nibles. Por su parte, Springer esperaba estudiar aspectos empresariales, de márqueting y de formatos.
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c. Stelar (Van Steenberg, 1994) explora los aspectos técnicos y prácticos de poner la literatura científica as-
tronómica en línea. Colaboran en este proyecto la NASA, American Astronomical Society, Astronomí-
cal Society of the Pacific, junto con otras editoriales, bibliotecas y astrónomos. Se da acceso a ocho
revistas utilizando interfaces WWW y Web. Las páginas están escaneadas y la búsqueda se realiza so-
bre el texto, en ASCII, de los resúmenes. Además de estudiar cómo dar acceso a información recién
publicada, este proyecto también tiene como objetivo determinar la mejor forma de convertir el conte-
nido de números ya publicados de las revistas seleccionadas
d. Tulip (Lynch 1995; Hunter, 1996) daba acceso a revistas sobre ciencias de materiales de la editorial Else-
vier y de su filial Pergamon, a usuarios de ocho universidades norteamericanas. Su objetivo fue estu-
diar diferentes aspectos de la distribución, utilización y tarificación de revistas electrónicas accesibles
por red. Se distribuyó la información en mapa de bits en CD-ROMs. Tulip acabó antes de poder apro-
vecharse de los motores de búsqueda Web. Esta limitación fue muy acusada ya que cada institución
participante tuvo que desarrollar su propio software de recuperación, alargando de forma excesiva e!
tiempo dedicado a montar el proyecto.
3. Requisitos
En base de los estudios que se han realizado hasta la fecha, se resumen a continuación siete requisitos para
las revistas electrónicas de varias disciplinas científicas y posiblemente aplicables a otras áreas temáticas:
a. Peer-review. Posiblemente el tema más discutido es cómo ofrecer una revista que guarde la misma cali-
dad que las versiones actuales en papel. Para la revista científica, esto implica que los artículos sean
aprobados por un comité de expertos. De hecho, el proceso en sí puede ser agilizado por la publica-
ción electrónica, ya que los textos pueden entregarse electrónicamente y los canales electrónicos fa-
cilitan el trabajo interactivo y en grupo. Tal vez el mayor obstáculo es la lentitud de la inclusión de re-
vistas electrónicas en los servicios tradicionales de índices y resúmenes. Esto frena a los autores de
prestigio a remitir artículos a revistas que luego no tendrán una difusión amplia. De hecho, Bishop, en
su estudio de revistas de ingeniería, afirma que uno de los mayores problemas que actualmente frena
el uso de las revistas electrónicas es cómo identificarlas, ya que muchas aún quedan fuera de los ser-
vicios tradicionales de índices y resúmenes.
b. Masa crítica. En todos los estudios los lectores coinciden unánimemente en que es necesaria la existen-
cia de una cantidad suficientemente importante (masa crítica) de revistas en formato electrónico que
justifique el aprendizaje un nuevo sistema o la búsqueda en más de un lugar (papel, en línea).
c. Copias en papel. Una vez que se pueda garantizar el nivel y la exhaustividad de las fuentes de revistas
electrónicas, la primera exigencia por parte de los usuarios es el poder generar una copia en papel pa-
ra facilitar su uso: la portabilidad, la lectura y el manejo; la posibilidad resaltar texto o añadir apuntes
propios en los márgenes. Un número elevado de investigadores lee las revistas electrónicas fuera del
despacho y por lo tanto necesitan un sistema que permita la lectura en el tren, en casa, y, metafórica-
mente hablando, en la playa. Algunos de los entrevistados del proyecto Core prevén que este proble-
ma pueda ser subsanado por los avances en la portabilidad de los ordenadores y sus monitores.
d. Serendipity. Este concepto, es decir el descubrimiento fortuito de información, está vinculado con la for-
ma que tienen los investigadores de trabajar. Durante la preparación de un trabajo, el investigador si-
gue varias pistas, algunas de las cuales se le sugieren al encontrar un dato o una referencia. El poder
hojear las estanterías de las nuevas adquisiciones o de revistas en áreas colindantes al tema investi-
gado da muchas veces un resultado fortuito de gran importancia. Hasta ahora los sistemas de recu-
peración de información electrónica, basados en el uso de los operadores booleanas -and, or, not- só-
lo recuperaban el texto buscado. Los nuevos sistemas de recuperación pretenden aproximarse más al
proceso natural de búsqueda. Por ejemplo, en el proyecto Red Sage, la interfaz visualiza montones de
revistas, invitando al lector a hojearlas, reproduciendo así la forma en que el investigador organiza sus
papeles sobre la mesa.
e. Facilidad de búsqueda. Hay unanimidad de opinión sobre las mayores prestaciones ofrecidas por las re-
vistas electrónicas en cuanto a su capacidad de recuperar la información buscada. Sin embargo, la ex-
periencia de los profesionales de la información de los últimos veinte años, no son en muchos casos
aplicables al usuario final. Por ejemplo, la búsqueda booleana para el documentalista siempre se ha
considerado como una prestación básica. Sin embargo, en el proyecto Stelar, se observó que el usua-
rio final -en este caso investigadores en el área de la astronomía- empleaba poco los operadores bo-
oleanos pero, por otra parte, utilizaba con cierta frecuencia las búsquedas de proximidad.
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f. Facilidad de movimiento. Los usuarios exigen a los sistemas de recuperación un movimiento ágil dentro
del texto, con el propósito de replicar la facilidad de lectura de revistas en papel. Esta facilidad incluye:
-pasar de una página a otra
-saltar a una sección determinada
-hojear gráficos
De hecho se trata de un área en que el ordenador ofrece grandes posibilidades.
g. Velocidad. Frecuentemente la reacción subjetiva de la lentitud es más importante que la velocidad real. La
percepción de que uno está perdiendo tiempo delante de un ordenador es muy frustrante. Donde más
se notan demoras en la transición de información es en la visualización de imágenes. Algunos sistemas
intentan resolver este sistema al incorporar imágenes de diferentes resoluciones según el uso previs-
to. Por ejemplo, la imagen se puede almacenar a 400 bpi para la impresión, a 300 bpi para la visuali-
zación local, y a 100 dpi para la transmisión sobre redes locales.
De todas formas, surgen varios puntos conflictivos en cuanto a la posibilidad de imprimir los artículos en pa-
pel. Por ejemplo, la cuestión tan espinosa de hasta qué punto se pueden reproducir y almacenar artículos dentro
de lo permitido por las leyes de copyright.
También muchas bibliotecas están preocupadas por los efectos del desplazamiento de los costes del papel
de la editorial -que busca ahorrar con la publicación de revistas electrónicas- a las bibliotecas y sus usuarios que
se verán obligados a sacar fotocopias para un uso cómodo de la información.
4. Los usuarios
La mayoría de las pruebas se han realizado en ámbitos científicos/técnicos. La razón puede atribuirse a:
-Existe un mayor uso de revistas como primera fuente de investigación
-Se trata de colectivos con mayor experiencia en las nuevas tecnologías
-Son precisamente las áreas en las que los precios de suscripción han subido más y, por ello, tanto las edito-
riales como las bibliotecas buscan otras opciones.
Aún dentro de este ámbito científico, se puede agrupar a los usuarios según diferentes categorías, cada una
con sus propios necesidades. Por ejemplo, la forma de buscar del usuario variará según sea profesor, investiga-
dor o estudiante. Además de la necesidad de información, también podrían influir factores como la edad, el nivel
de conocimiento tecnológico e, incluso, el sexo del usuario. Sin embargo, como aún no ha habido suficientes es-
tudios, no podemos sacar conclusiones sobre la influencia de estos factores.
Si las experiencias se han limitado a usuarios de los ámbitos científicos ¿qué podemos saber de los usuarios
de otras disciplinas? Por ejemplo, la falta de estudios concretos del uso de información electrónica en las disci-
plinas de Humanidades conduce a extrapolar de lo que se sabe de los hábitos de investigación en general (Cro-
nin, 1995; Watson-Boone, 1994; Wiberley 1991). En estos trabajos de historiadores o estudiosos de la literatura,
se destacan las siguientes características que distinguen su forma de investigar de la del científico:
-El uso de revistas está muy por debajo del de los científicos, mientras que el uso de libros es mayor.
-Se ha descrito el proceso de investigación de los investigadores en ciencias sociales y humanas con pala-
bras como grazing -el acto de «pastar»- (Watson-Boone, 1994). Los investigadores van siguiendo las
referencias de autores conocidos y paran a «pastar» donde encuentran material de interés. En esto, di-
fieren mucho de los científicos que van más a la búsqueda de un tema, hecho o resultado.
-La obra del humanista se centra en interpretaciones personales en vez de pruebas empíricas. -El humanis-
ta suele trabajar en solitario y por ello, posiblemente no encontrará la utilidad de la interactividad, tan
necesaria para los científicos que frecuentemente trabajan en equipos y que se apresuran en sacar sus
resultados para los demás de su sector.
Estas diferencias suponen un planteamiento diferente para que revistas electrónicas en las Humanidades ten-
gan éxito. Tanto las editoriales, en el momento de crear revistas electrónicas, como las bibliotecas, en el momento
de evaluar nuevas fuentes de información, deberán tener en cuenta las diferencias que distinguen un grupo de
usuarios de los otros.
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Conclusiones
Algunos autores hacen referencia a las tres fases de la implantación de una nueva tecnología: la moderniza-
ción, !a innovación y la transformación. Las experiencias de revistas electrónicas descritas en este resumen ocu-
pan en su mayoría el primer nivel: buscan aplicar la tecnología para modernizar el formato y contenido de revis-
tas existentes. Hay publicaciones electrónicas, sobre todo las introducidas en los dos últimos años, que se
colocan en la segunda fase, ya que empiezan a ofrecer innovaciones que ni siquiera fueron pensadas en las edi-
ciones de papel, como la ¡nteractividad de lectores con autores y los cambios de estructura, como el abandono
del concepto de «fascículo»).
Todavía está por ver cómo será el resultado una vez que la aplicación de las nuevas tecnologías llegue a
transformar la comunicación de la información científica. Lo es cierto es que el formato de la revista del futuro
dependerá no solamente de lo que ofrezca la tecnología, sino de la aceptación por parte de los usuarios. Por
ello los proyectos y estudios citados en este artículo servirán de base para la documentación científica del si-
glo XXI.
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